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(898) afirmó que los planetas y las estrellas también

lo son. Dotó, así, de vastos animales esféricos a la

zoología fantástica y censuró a los torpes astrónomos

que no querían entender que el movimiento circular de

los cuerpos celestes era espontáneo y voluntario. (Más

de quinientos años después, en Alejandría, Orígenes

enseñó que los bienaventurados resucitarían en forma

de esferas y entrarían rodando en la eternidad).

EN LA ÉPOCA del Renacimiento, el concepto del cie­

lo como animal reapareóó en Vanini, el neo-pla-
, -

tónico Marsilio Ficino habló de los pelos, dien-

tes y huesos de la tierra, y Giordano Bruno sintió que

los planetas eran grandes animales tranquilos, de san­

gre caliente y de hábitos regulares, dotados de razón.

/\. principio del siglo XVII, Kepler discutió con el ocu­

lista inglés Robert Fludd la prioridad de la concepción

de la tierra como monstruo viviente, "cuya respira-

Por Jorge Luis BORGES y Margarita GUERRERO

Dibujos de Juan SORIANO

L A ESFERA es el más uniforme de los cuerpos sóli­

. dos, ya que todos los puntos ele la superficie

equidistan del centro. Por eso y por su facultad

de girar alrededor del eje sin cambiar de lugar y sin

exceder sus límites, Platón (Timco, 33) aprobó la

decisión del Demiurgo, que dió forma esférica al mun­

do. Juzgó que el mundo es un ser vivo y en Las Leyes

D N EL Sr(;L~ XIX. el psicólogo alemán G:.¡stav

D -rheodor Fechner (hombre alabado pOI WiíJiam

James, en la obra A pluralistic U1livcrse) repen­

só con l:na suerte de ingenioso candor las ideas anterio­

res. QuieEes no desdeñan la conjetura de que la tierra.

al anin~al y al hombre, pueden examinar las piadosas

ráginas ele Sci ~cn:i-Avcsta. Ahí leerán, por ejemplo.

que la figura esférica de la tierra es la del ojo 1lU­

mano, que es la parte más noble de nuestro cuerpo.

También, "que si realmente el cielo es la casa de los

ángeles, éstos sin duela son las estrellas, porque no hay

otros habitantes del cielo".

ción ele ballena, correspondiente al sueño y a la vigilia.

produce el flujo y el reflujo del mar". La anatomía,

la alimentación, el color, la memoria y la fuerza ima­

ginativa y plást:ca del monstruo fueron estudiados por

Kepler.
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ANlMALE3 Da LOS ESPEJOS

EN ALGÚN tomo de las Cartas edt:jt:cantes y curio­

sas que aparecieron en París durante la primera

mitad del siglo XVIII) el P. Zallinger, de la Com­

pañía de Jesús, proyectó un examen de las ilusiones

y errores del vulgo de Cantón; en un censo preliminar

anotó que el Pez era un ser fugitivo y resplandeciente

que nadie había tocado, pero que muchos pretendían

haber visto en el fondo de los espejos. El P. Zallinger

murió en 1736 y el trabajo iniciado por su pluma quedó

inconcluso; ciento dncuenta años después, Herber

Allen Giles tomó la tarea interrumpida.

SEGÚN Giles, la creencia del Pez es

mito más amplio, que se refiere a

gendaria del Emperador Amarillo.

parte de un

la época le-

de, pero al cabo de sangrientas batallas la artes má­

gicas del Emperador Amarillo prevalecieron. Este re­

chazó a los invasores, los encarceló en los espejos y

les impuso la tarea de repetir, como en una especie

de sueño, todos los actos de los hombres. Los privó de

su fuerza y su figura y los redujo a meros reflejos

serviles. Un día, sin embargo, sacudirán ese letargo
mágico.

EL PRIMERO que despertará será el Pez. En el fon­

do del espejo percibiremos una línea tenue y el

color de esa línea será un color no parecido a

ningún otro. Después, irán despertando las otras for­

mas. Gradualmente diferirán de nosotros, gTadual­

mente no nos imitarán. Romperán las barreras de vi­

drio o de metal y esta vez no serán vencidas. Junto a las

criaturas de los espejos combatirán las criaturas del

agua.

E
N AQUEL tiempo, el mundo de los espejos y el

mundo de los hombres no estaban, como ahora,

incomunicados. Eran, además, muy diversos; no

coincidían ni los seres ni los colores ni las formas.

Ambos reinos, el especular y el humano, vivían en paz;

se entraba y se salía por los espejos. Una noche, la

gente del espejo invadió la tierra. Su fuerza era gran-

EN EL Yunnan no se habla del Pez sino del Tigre

del Espejo. Otros entienden que antes de la in­

vasión oiremos desde el fondo de los espejos el rumor

de las armas.

De la obra Manllal de Zoología. Fa,llláslica, por aparecer en las

Breviarios del Fcndo de Cultura Econc'llllica.


